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¿Para qué nos envía Jesús el Espíritu Santo? 
Jesús abre la puerta para nuestro crecimiento espiritual 

 

   
     
      El Espíritu Santo mantiene unidos al Padre, a Jesús y a los discípulos. Y los defiende. 
Esa defensa la hace dando testimonio de la verdad. La verdad es mucho más que 
iluminar para una correcta transmisión de los hechos y milagros de la vida de Jesús  
como narran los que estuvieron con él desde el principio. La verdad es hacer 
comprender la verdad sobre Jesús, la relación de Jesús con el Padre, con los discípulos, 
con quienes buscan la salvación eterna, y para este mundo loco.  
 
    El Espíritu Santo no nos carga con un conocimiento que nos supera y puede ser difícil 
de comprender. Más bien, su venida es un acercamiento personal a cada uno, porque 
sabe que nuestro modo de entender es un proceso que lleva tiempo. Sí. Necesitamos 
tiempo para darnos cuenta e integrar lo que se nos da. Al enviar al Espíritu Santo, Jesús 
abre la puerta para nuestro crecimiento espiritual. 
 
    Entonces no se trata de un esfuerzo humano. El Espíritu de la Verdad nos guía. Por 
eso pedimos el Espíritu Santo para amigos y otros que se han metido en la oscuridad. 
Solos no pueden salir.El Espíritu santo no es una autoridad independiente. Aunque nos 
enseña las cosas que vendrán, esas cosas están conectadas con Jesús. El Espíritu Santo 
no se aparta de Aquel que lo envía. El Espíritu Santo sólo repite lo que oye entre el 
Padre y el Hijo, y lo que Jesús quiere decir a quienes lo siguen. Por lo tanto, la venida 
del Espíritu Santo es la venida del Hijo y del Padre también. + 



El miedo a amar nos paraliza 
Hay que entrar en el tiempo del amor 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 
        En lo más hondo nuestro hay un diálogo. A veces se nos escapa algo por la boca, y 
alguien pregunta: ¿Qué dijiste? Rápido decimos: Estaba hablando conmigo. Lo que pasa 
adentro modela la conducta.  Ese diálogo nos cuenta nuestra historia. Trabajo en exceso 
y no disfruto la vida… Soy tímido con mis sentimientos y me paraliza si alguien me 
ama… Estoy casado pero unido a una persona que no me emociona… Me estoy 
volviendo viejo y no hice lo que hubiera querido… La luz de mi historia está prendida y 
a menudo nos trae recuerdos negativos. Parecemos una casa vieja sin revoques.  

 
   Tenemos que dejar de ver la foto de la historia que 
nos aparece. Necesitamos una luz que ilumine 
rincones del alma en donde se hallan los momentos 
de amor: ¿quienes nos amaron, cómo lo hicieron, 
cuando recibimos ese amor? El amor es el cimiento 
de lo que somos. Sin esos momentos, no podríamos 
vivir. Algunos intentan amar y dar la vida, pero 
sólo a sus hijos o familia. 
 
    Hay que dejar los recuerdos negativos para entrar 

en un tiempo de amor. !Cuántos están esperando amor! Eso significa considerarlos 
valiosos, ser amables, dejar que el cariño de los demás nos rodee. Nunca sentiremos el 
amor de Dios hasta que alguien nos valore. Y sólo somos capaces de valorar a Dios y al 
mundo cuando nos sentimos queridos y valorados por los demás. El primer eslabón de 
la cadena es elegir a alguien que te haya amado, querido, valorado; y ver en esa persona 
el amor de Dios. Recuerda a esa persona y medita esa presencia y sus palabras. Luego 
sigue buscando entre otros eslabones. No te preocupes de cómo se hace para entrar en 
la cadena de amor. Entra y listo. = Jesús sintió el amor del Padre. María sintió el amor 
de José. Nosotros sentimos el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu. Y sabemos que 
ellos nos aman. + 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Jesús va al Padre y sigue acompañándonos 
Sigue trabajando junto a sus discípulos en todo el mundo 

 
Osvaldo Santagada 

 
      Antes de ascender al Padre Dios, Jesús da una misión a 
sus discípulos. Jesús es el Señor Resucitado que pone en 
movimiento un proyecto universal de anuncio del 
Evangelio. Lo central de ese proyecto es que la gente 
comprenda la “Buena Noticia”. Esa Buena Noticia o 
Evangelio no se puede predicar como un sumario o una 
frase sintética. A la luz de este texto de Marcos, el anuncio 
implica una creencia interior, cuyo símbolo es el Bautismo 
como muerte y resurrección. Ese significado del Bautismo 
es absolutamente necesario para entrar en la dinámica de 
la salvación.  
 
    Esa creencia interior transformante hace a la persona 
bautizada una nueva creatura y se acompaña con signos 
especiales. Los signos que menciona Jesús hay que 
comprenderlos no de modo literal, como si fueran unas actitudes extrañas que 
simbolizan el cambio interior. Por eso, para cualquier oído esos signos no parecen 
creíbles, sobre todo levantar con la mano a las serpientes o tomar venenos sin 
enfermarse. Hay que entenderlos como símbolos de capacidades y seguridades de 
protección. Significan que los discípulos en su tarea de misioneros no fracasarán, sino 
que tendrán buenos resultados.  
 
    Después de darles esta misión, Jesús sube al Padre Dios y recibe el poder y la 
autoridad a la derecha del Padre. Ese lugar le permite a Jesús trabajar con sus discípulos 
en este mundo, especialmente cuando se necesitan signos que confirmen el mensaje. Los 
discípulos no muestran dudas ni restricciones de territorios. Proclaman la Buena 
Noticia o Evangelio en todas partes del mundo conocido en el momento en que ellos 
viven, desde Galicia hasta China.  



¡Qué hermoso que vivas! 
En búsqueda del amor auténtico 

 

Domingo Polín 
 

J. S. Bach compuso a los 39 años un aria bellísima cuya letra dice: Oh Dios que te llamas a 
ti mismo el Amor. Y es verdad, el amor es una acción que atribuimos a Dios, e incluso es 
idéntico a Dios. Por eso, el evangelio de san Juan dice: Dios es amor (Juan 3:16). 
 
 ¿Cómo hay una sola palabra con los significados que explicamos hasta ahora? Tiene 
que haber una respuesta que satisfaga las preguntas. ¿o será que los afectos descrito 
tienen una base común? 
 

 En toda las formas de amor (personas 
que se aman, padres a hijos, hijos a 
padres y abuelos, ciudadanos a la 
patria, alegría de estar con el amigo, 
satisfacción de haber ayudado a un 
necesitado, afición por la música) 
consideramos buena a esa persona o 
esa realidad. 
 
 El amor auténtico dice sin cesar estas 
palabras maravillosas: Es bueno que 
existas. Me alegro de modo inmenso que 

haya alguien como tú en el mundo. Gracias a Dios que existes. 
 
 No las puede decir una mujer que sedujo a un varón, o se casó porque era lindo y rico. 
Al contrario, lo dejado de lado como inservible y se dedica a “sus” hijos o parientes, 
como una “mártir”. Esas mujeres son capaces de escribir un mensaje así: Te 
amooooooooooooooooooooooooo. Sin embargo, viven una vida vacía.  
 
Las personas que aman viven alegres y felices hasta la ancianidad, cantan, trabajan, 
oran, ayudan con generosidad, y entregan su vida en el olvido de sí mismas. Eso es el 
amor. A ellas hay que decirles: ¡Qué bueno que vivas! 
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Rompiendo las cadenas 
Cómo Superar Creencias Limitantes y Desatar el Potencial 

 
Fernando Piñeiro 

 
 

En la India, a los elefantes se los amarra 
desde pequeños a un árbol con una 
cadena para que no puedan escapar. 
Tratan de hacerlo, pero la cadena y el 
árbol son más fuertes que ellos. Cuando 
crecen y adquieren la fuerza de los 
adultos, basta amarrarlos a un pequeño 
arbusto para que no se escapen. Con la 
fuerza que tiene, el elefante podría sacar el arbusto de raíz, pero no lo hace porque tiene 
grabado el esquema de que es imposible escapar.  

Este relato nos proporciona varias lecciones valiosas. Aquí hay algunas conclusiones 
clave: 

1. Romper con las autolimitaciones: 
Muchas veces, las personas y las organizaciones se limitan a sí mismas 
basándose en experiencias pasadas o creencias antiguas. Es crucial revisar y 
cuestionar estas creencias para no quedar atrapados en un patrón limitante. 

2. Importancia de la Mentalidad de Crecimiento: 
Adoptar una mentalidad de crecimiento es esencial para superar obstáculos. Las 
empresas deben fomentar una cultura donde se valore el aprendizaje y la 
adaptación continua. 

3. Reevaluación de Capacidades: 
Así como el elefante adulto no se da cuenta de su propia fuerza, las empresas 
deben reevaluar regularmente sus capacidades y recursos. Lo que alguna vez fue 
una limitación puede abrir nuevas oportunidades. 

4. Resiliencia, Flexibilidad y Adaptabilidad: 
Las organizaciones deben aprender a adaptarse a nuevos contextos y desafíos. 
No deben aferrarse a antiguas formas de hacer las cosas solo porque así se ha 
hecho siempre.  

5. Innovación y Creatividad: 
Las empresas pueden fomentar un ambiente donde se aliente a pensar de manera 
innovadora y creativa. No se debe temer al fracaso, sino verlo como una 
oportunidad para aprender y mejorar. 

 



El Espíritu Santo en el Nuevo Testamento 

Para conocer mejor el centro de nuestra Fe 

 
El Espíritu Santo anuncia el nacimiento de Jesús: el Salvador nace.  
El Espíritu Santo desciende sobre Jesús: el Salvador es bautizado. 
 El Espíritu Santo inspira a Jesús sus respuestas: el Salvador es tentado.  
El Espíritu Santo impulsa a Jesús a actuar: el Salvador enseña y realiza milagros.  
El Espíritu Santo actúa después de Jesús: el Salvador asciende al Padre.  
 
El Espíritu Santo realiza esas maravillas porque es Dios. Los evangelios dan testimonio 
de la intervención sobrenatural del Espíritu Santo en la vida de Jesús. Los autores 
inspirados recuerdan que el Espíritu Santo habló por medio de los profetas, contando 
por anticipado los episodios de su vida y de su pasión (Hechos 1:16). El Espíritu Santo 
llena a Juan Bautista desde el seno de Isabel (Lucas 1:16, 41) y le da la fuerza para 
preparar la venida de Jesús (Marcos1:2), y Zacarías (Lucas 1:67). El Espíritu Santo 
desciende sobre Simeón que profetiza sobre Jesús y María (Lucas 2:25-35).  
 
El Espíritu se manifiesta en la concepción, nacimiento, y primeros años de la vida de 
Jesús. Desciende sobre María (Lucas 1:35) y María concibe a Jesús por obra del Espíritu 
Santo (Mateo 1:18). Lo engendrado en María es obra del Espíritu Santo, dice el ángel a 
José (Mateo 1:20). 
 
 Jesús comienza su vida pública con el Espíritu Santo en el bautismo, en el desierto 
(Marcos 1:12), en la predicación del Reino de Dios (Lucas 4:14-15). Expulsa al diablo 
(Mateo 12:28). Por el Espíritu Santo, Jesús se ofrece al Padre como cordero sin mancha 
(Hebreos 9:14).  
 
Estos textos muestran como el Espíritu Santo actúa como Persona distinta del Padre y al 
Hijo. Y como la obra de Jesús no acaba con su muerte, el Espíritu Santo se encarga de 
dar la fuerza de Dios a los continuadores de Jesús. Jesús promete a los suyos enviarles el 
Espíritu Santo y ora para que el Espíritu Santo permanezca con ellos (Juan 14:16). Sopla 
sobre ellos para que venga el Espíritu Santo (Juan 20:22). El Espíritu Santo hablará 
cuando los discípulos deban defenderse (Mat 10:19-20). El Espíritu Santo es el maestro 
espiritual de los apóstoles: cuando hablan o escriben ellos, habla o escribe el Espíritu 
Santo con su potencia divina.+ 


